
“Arévalo no puede y no debe de-
jar pasar la oportunidad de celebrar 
nuestra particular exposición del 
nuevo ciclo de ´Las Edades del Hom-
bre”.

Así se cerraba el “Editorial” de 
“La Llanura” nº 6, de noviembre de 
2009. Lo sucedido desde esa fecha es 
por todos conocido: la presentación de 
esta propuesta por parte de “La Alhón-
diga”, Asociación de Cultura y Patri-
monio, aceptación de la misma por las 
instituciones y la puesta en marcha de 
una compleja y precisa maquinaria al 
servicio de “Credo”, muestra de arte 
religioso que ha tenido lugar en nuestra 
ciudad durante los últimos meses. La 
Fundación “Las Edades del Hombre” 
ha hecho su trabajo y, a buen seguro, 
ha visto colmados todos sus objetivos. 
La trayectoria mantenida durante vein-
ticinco años avalaban el éxito en esta 
nueva etapa de “Las Edades”. 

Arévalo, los arevalenses, en este 
caso bajo las directrices de la propia 
Fundación, hemos presentado pruebas 
evidentes de nuestra capacidad organi-
zativa, haciendo gala del lema “Muy 
Humanitaria”, salvando los numerosos 
escollos que ante tan magno evento se 
han presentado. 

No cabe, por tanto, sino mostrar 
nuestro agradecimiento a los vecinos 
de Arévalo por su comportamiento 
modélico, la ejemplar acogida a los 
miles de visitantes y la entrega sin 
excusas a este inolvidable aconteci-
miento que ha dejado escrita una de 
las páginas más entrañables de nuestra 
historia reciente.

Sin embargo -debemos en justicia 
reconocerlo-, la pasión con que desde 

ese primer momento hemos vivido este 
hecho, nos mantuvo ignorantes a que 
se trataba de un evento con fecha de 
caducidad. De otro modo, en el mismo 
instante en que se presentó “Credo”, 
hubiéramos trabajado en el día después 
de “Credo”.  Ese día fue el pasado 3 de 
noviembre y nada sabemos de lo ocu-
rrido, salvo que se cerraron las iglesias, 
las calles recobraron su monotonía, la 
Plaza de la Villa encontró su silencio y 
la calma volvió a los establecimientos 
antes abarrotados y con el cartel de “no 
hay entradas”. Tal vez no haya sido el 
mejor final para una fiesta que se ha 
prolongado durante algo más de cinco 
meses. Algunos imaginábamos un acto 
de clausura como un punto y seguido, 
donde se valorase esta actividad y, al 
propio tiempo, se mostrase el camino a 
recorrer en adelante. Esperábamos que 
la ciudadanía arevalense, representada 
en numerosos colectivos, mostrase su 
intención de mantener viva una lla-
ma que nos ha sido entregada y que, 
sin más, se apagó en la fecha previs-
ta. Suponíamos que tras “Las Edades” 
habría un gran proyecto que permitiera 
aprovechar la inercia de este movi-
miento, presentar nuevas alternativas a 
la demanda de miles de “clientes” que 
esperan de Arévalo que se convierta en 
un gran Centro Cultural, aprovechan-
do su localización estratégica sobre la 
que rotan, en torno a una hora, hasta 
seis capitales de provincia, una de ellas 
Madrid. 

Para comprender el sentido de esta 
nueva propuesta hemos de ser cons-
cientes de la riqueza artística, gastro-
nómica y paisajística que poseemos. Y 
más importante, el valor de las perso-
nas cuantificado en todos y cada uno de 
los arevalenses y, de forma explícita, 
en el voluntariado. Ha tenido que ser 
“Credo” quien nos revelara este poten-
cial. Pues bien, más pronto que tarde, 
cuando aún permanece en la memoria 
de los visitantes el grato recuerdo de 
nuestra ciudad, de sus  monumentos, 
de la magnífica cortesía con que se les 
ha atendido, debemos seguir brindan-
do una oferta cultural de calidad que se 
puede mantener, no sin esfuerzo, con la 
convicción de que existe una demanda 
real que la hace viable y, en términos 
económicos, también rentable.

 Disponemos de un legado histórico 
envidiable, un conjunto monumental 
de primer orden y las infraestructuras 
idóneas para acoger cualquier activi-
dad. Los recursos personales son ilimi-
tados pues han coincidido en tiempo 
y lugar numerosos artistas, escritores, 
personas especialistas en los más di-
versos ámbitos, capaces de poner en 
marcha esta nueva tramoya.

Es inútil permanecer a la espera de 
otro gran acontecimiento que nos ven-
ga caído del cielo. Perder esta oportu-
nidad sería renunciar a las posibilida-
des que nos ofrece nuestro pasado y, 
aún más, a las oportunidades de futuro.
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Miles de personas decidieron venir 
a visitarnos estos meses de atrás. Ca-
minaron en grupos grandes, pequeños, 
en solitario; eran mayores, jóvenes in-
cluso niños… Hablaban nuestro idio-
ma o uno diferente, pero todos movi-
dos por la experiencia de ver, sentir y 
disfrutar durante algún tiempo -¡que 
no suele ser muy largo!- la esencia de 
un pueblo.

Todo esto se resume en un sola 
palabra: CREDO. Esta exposición se 
transformó en una de las atracciones 
turísticas más importantes de Arévalo 
en toda su historia.

Seguro que sucederán buenos pro-
yectos e iniciativas estupendas e ilu-
sionantes, pero creo que difícilmente 
superarán tal magnitud de este evento.

“Las Edades del Hombre” en 2013 
tuvieron su comienzo, su desenlace y 
su final. Y como “sin finales no existen 
las añoranzas”, no me apunto a valorar 
aciertos o errores, si tenemos en cuen-
ta la duración de la exposición, estoy 
segura que habrá para todos los gustos. 
En este momento, pienso que me gus-
taría más medir la huella humana que 
dejaron quienes vinieron a visitarnos. 
Tanta gente paseando por las calles 
cercanas a la ruta establecida, visitan-
do nuestros comercios,(unos más que 
otros lógicamente), que con su sola 
presencia han logrado transmitir una 
estampa de pueblo diferente a la que 
estamos acostumbrados. Consideran-
do que la vida la decidimos probando, 
experimentando, haciendo…, depen-
de pura y exclusivamente de nosotros 
mismos disfrutar de las charlas, los 
comentarios, las risas, los aportes per-
sonales, esos que nutren las relaciones 
y los encuentros. ¡Qué enriquecedor es 
descubrir a las personas y dejarse im-
pregnar por sus sentimientos e ideas! 
Afortunadamente, por mi trabajo 
compartí conversaciones, momentos 

efímeros que me vienen a la cabeza y 
provocan una sonrisa en mi cara.

Recuerdo uno de estos, un día 
cualquiera de septiembre. Una marea 
humana invade la calle Zapateros, di-
rigen sus pasos hacia la cita de “Las 
Edades del Hombre”. De más está de-
cir que no hay tiempo para compras, 
sólo se pueden ojear escaparates unos 
segundos. Tres o cuatro matrimonios 
deciden entrar en el comercio y obser-
var con detalle aquello que les llamó 
la atención en el exterior. Algunos se 
prueban, otros miran, todos charlamos 
animadamente sintiendo que el tiempo 
apremia.

-¡Daos prisa!- sugiere uno, dejad 
las compras para cuando hayamos vis-
to la exposición.

-¡Venga chicos, no es el momento, 
luego volvemos!... continúa otro.

De repente uno de ellos dice la fra-
se que hasta el día de hoy recuerdo con 
gratitud:

-Sí, es que la vida va muy rápido.
Error, ¡los que vamos rápidos so-

mos nosotros!-dice otro, risas genera-
lizadas… ¡Qué mezcla de coherencia 
y sentido del humor, pensé yo!..

“No es que la vida vaya rápido, los 
que vamos rápidos somos nosotros” 
¡Toma ya!, qué regalazo escuchar algo 
así. Gracias a la sugerencia me pasé el 
resto del día con una actitud más re-
lajada, intentando contagiar un ritmo 
menos frenético, sin este ajetreo diario 
que llevamos todos.  

En la actualidad parece que, para la 
mayoría de las personas, la sensación 
de llevar una vida bastante acelerada 
no compensa, sobre todo porque las 
aspiraciones reales pasan por una vida 
sencilla y sin complicaciones.

Durante estos meses pasaron por 

nuestras vidas personas de todo tipo 
y condición. En cierto modo no hay 
duda de que en estos encuentros cada 
cual tendrá su idea sobre lo recibido de 
ellos…Por mi parte acepto de buena 
gana que las personas que he conocido, 
hayan tenido el poder de enseñarme y 
mejorarme porque así se lo otorgo…

Tengo desde aquí la oportunidad de 
agradecer a las personas que han co-
ordinado las diferentes áreas de este 
proyecto “Las Edades del Hombre” 
en 2013. Gracias por vuestra unión y 
vuestros esfuerzos.

Gracias a los que vinieron a visitar-
nos, a esas personas más sociables que 
disfrutaron con nuestra oferta turística 
y cultural y nos hicieron sentir bien 
con su presencia.

¡Esperamos próximas escapadas 
que seguro os harán sentir igual de a 
gusto!

Arévalo está lleno de gente valio-
sa que asume sus tareas cotidianas con 
entusiasmo y responsabilidad. Nada 
nos asegura que el futuro será mejor 
que el pasado o el presente, pero un 
primer paso podría ser… reinventar-
nos con frecuencia.

Elia González
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¡Ahora más que nunca TU ayuda es necesaria!



Una escultura en Brañosera. El 
pasado día 13 de Octubre se inauguró en 
Brañosera (Palencia) una escultura de 
nuestro paisano Juan Jesús Villaverde.
Tuvo lugar durante los actos de la “XX 
Exaltación del Fuero” que se llevaron a 
cabo para conmemorar el hecho acaeci-
do en el año 824 por el que se le con-
cedió ser el primer concejo libre, que le 
convierte en referente de la municipali-
dad, o lo que es lo mismo, en el primer 
municipio de España. 

La escultura, creada en Arévalo con pie-
zas de hierro recuperado como es carac-
terístico del autor, alude precisamente a 
ese hecho, símbolo de libertad y organi-
zación local.
El acto de inauguración fue muy emo-
tivo, con la asistencia masiva de los ha-
bitantes del valle y visitantes, y con la 
representación de las autoridades locales 
y del ámbito provincial y regional, así 
como varios ediles de diferentes po-
blaciones de otras Comunidades, como 
Alcalá de Henares, que aportaron sus 
escudos en el homenaje. También asis-
tió el presidente de la Real Academia de 
la Lengua Española, D. José M. Blecua, 
que se interesó de forma personal por los 
detalles simbólicos y la ejecución de la 
obra.
Para finalizar, dos corales deleitaron a 
los presentes con varias piezas musicales 
a pie de escultura, poniendo un magnífi-
co broche a la inauguración.

Presentación de la nueva novela 
de Juan Martín García-Sancho.
El viernes, 25 de octubre, en la Sala de 
Cultura de Caja España-Duero, tuvo lu-
gar la presentación de la novela “El sue-
ño de la hormiga gigante”, del escritor 
arevalense Juan Martín García-Sancho. 
Después de una breve y emotiva presen-
tación a cargo de su hermano Luis José 
Martín García-Sancho, Juan nos explicó, 
a lo largo de 50 minutos, algunos de los 
pormenores y fundamentos de su nueva 
novela.

Inauguración de la exposición 
de pintura de Rafael Mediero. 
Se inauguró el viernes 8 de noviembre la 
exposición de pintura de Rafael Medie-
ro. Acompañado por familiares y ami-
gos, Rafael abrió esta muestra pictórica 
que podremos contemplar hasta el día 8 
de diciembre en la sala de la Asociación 
Cultural “La Alhóndiga” en la calle Cal-
dereros de Arévalo.

Presentación del libro “La igle-
sia de Barromán:Arquitectura 
y Arte”. José Luis Gutiérrez Robledo 
y Raimundo Moreno Blanco, autores del 
libro, fueron los encargados de expli-
carnos los orígenes y motivaciones del 
libro dedicado a esta pieza importante 
del patrimonio histórico de la Tierra de 
Arévalo. El mismo acto sirvió para ren-
dir un sentido homenaje a don “Satur”, 
el párroco de Barromán que, durante los 
últimos 50 años ha ejercido su ministerio 

como trabajador incansable, siempre al 
servicio de los vecinos que lo han nece-
sitado.

Excursión a los yacimientos ro-
manos del Noroeste segoviano. 
Gracias a la paciencia y a las excepcio-
nales explicaciones de Víctor Manuel 
Cabañero tuvimos la ocasión de disfru-
tar, el domingo 10 de noviembre, de una 
excursión a los más notables yacimien-
tos de época romana existentes en el No-
roeste de la provincia de Segovia.
De esta forma los asistentes pudimos 
conocer los restos arqueológicos que se 
han ido encontrando en lugares cercanos 
a la Tierra de Arévalo y que están situa-
dos en Coca, Aguilafuente, Bernardos y 
Armuña.

Homenaje a José Antonio Arri-
bas en Palacios de Goda. La loca-
lidad de Palacios de Goda rindió un ho-
menaje, el día 20 de octubre pasado, al 
pintor José Antonio Arribas. En el acto,  
celebrado dentro de la programación que 
en el Día de la Salud se celebró en esa lo-
calidad, se descubrió una placa en la casa 
en la que el pintor vivió durante algunos 
años y se puso su nombre a un parque de 
la citada localidad.
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Registro Civil:
Movimiento de población octubre/2013
Nacimientos:   niños 5 - niñas 2
Matrimonios: 6
Defunciones: 9

Actualidad
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‘Credo’ ya es pasado. La exposi-
ción de la XVIII edición de “Las Eda-
des del Hombre” ha protagonizado du-
rante los cinco meses y medio que ha 
permanecido en Arévalo la vida cultu-
ral, turística y económica de la ciudad. 
Sin duda alguna, ha sido el motor de la 
vida arevalense, pues un evento por el 
que han pasado 226.268 personas, no 
se había producido nunca en la ciudad, 
y resultará muy difícil que se repita.

Durante la clausura del evento, mu-
chos decían que se acababa el sueño, 
y en parte es cierto. Para muchos fue 
un sueño, pero afortunadamente se 
hizo realidad, y durante cinco meses y 
medio Arévalo ha disfrutado de un am-
biente turístico que se ha convertido 
en el verdadero motor económico de 
la ciudad, principalmente en sectores 
relacionados con el turismo como la 
hostelería y el comercio, donde cifras 
aparte, ha permitido que en un año en 
el que todo el país está soportando la 

crisis, muchos autónomos y pequeños 
empresarios han podido respirar.

Pero lo que ha ocurrido en Arévalo 
no ha sido fruto de la casualidad. Quie-
nes soñaron con una exposición bajo 
la marca de “Las Edades del Hombre”, 
tenían claro que de cumplirse ese sue-
ño, la ciudad, durante el periodo en el 
que estuviera funcionando el evento, 
tal y como ha sucedido en los muni-
cipios que han acogido las ediciones 
precedentes, lo iba a notar de forma 
considerable en los negocios relacio-
nados con el turismo, así como en el 
ambiente de la ciudad.

Es de bien nacidos ser agradeci-
dos, por lo que esta ciudad debe agra-
decer e inmortalizar de alguna forma 
que la Fundación de “Las Edades del 
Hombre” aceptara la petición para que 
Arévalo albergara una de sus exposi-
ciones.

Sin duda alguna, una buena fórmu-

la para ello sería la instalación de una 
escultura que sirviera tanto para con-
memorar el evento de 2013, como para 
agradecer a las instituciones que hicie-
ron posible la celebración de ‘Credo’. 

La obra, lógicamente, tendría que 
ser de nuestro escultor Juan Jesús Vi-
llaverde, un verdadero artista que ha 
demostrado a lo largo y ancho de nues-
tra región, cómo con piezas antiguas se 
pueden realizar interesantes obras de 
arte. Alguien que desinteresadamente 
muestra lo que sale de su imaginación.

Indudablemente el homenaje ten-
dría que ser de toda la ciudad, por lo 
que la suscripción popular debería ser 
la forma de pagar los costes de la mis-
ma. Y en buena lógica sería que quie-
nes más se han beneficiado con la pre-
sencia de la exposición, fueran los que 
aportaran la cantidad más alta.

 Fernando Gómez Muriel

Arévalo, debe recordar siempre que Las Edades del Hombre 
celebraron una edición en la ciudad

C/ Palacios de Goda, 7 (Polígono Industrial) · Arévalo

Tfno. y Fax: 920 303 254   -   Móvil: 667 718 104 



A lo largo de los días 1, 2 y 3 de 
noviembre ha tenido lugar en la veci-
na ciudad de Segovia el “X encuentro 
de Asociaciones por la Defensa del 
Patrimonio Cultural”. Organizada por 
“SOS Monuments” y “Amigos del Pa-
trimonio de Segovia” ha contado con 
la participación de un nutrido número 
de otras asociaciones participantes.

“La Alhóndiga, Asociación de Cul-
tura y Patrimonio” ha participado en 
este encuentro. Pudimos asistir a las 
conferencias que tuvieron lugar el día 
2 de noviembre y a la reunión de clau-
sura en la que se determinaron las con-
clusiones del encuentro que quedarán 
redactadas en un próximo e inminente 
documento.

A lo largo de estas jornadas hemos 
podido contrastar información y expe-
riencias que, salvando las distancias en 
cuanto a la dimensión e importancia 
de las ciudades participantes, compar-
timos con ellas en referencia a muchos 
de los problemas que son perfectamen-
te trasladables a nuestro municipio.

El análisis pormenorizado del casco 
histórico de la ciudad de Segovia rea-
lizado desde el Colegio de Arquitectos 
de esta capital, nos fue explicado por 
Juan Antonio Miranda, presidente del 
mismo, en su ponencia “Los nuevos 
usos del Patrimonio”. Con ella nos 
puso en contacto con los diversos mo-
mentos normativos por los que ha pa-
sado aquella ciudad desde 1931 hasta 
la actualidad. Como dato a destacar el 
que el Plan aprobado en el año 2008 
para la ciudad deja fuera del mismo a 
todo aquello que suene a Patrimonio. 
Afirmó el ponente que los habitantes 
son lo más importante de los cascos 
históricos. Insistió en que la ciudad la 
componen los habitantes, los edificios, 
sí; pero también los sonidos: las cam-
panas, los pájaros, el agua.

El estudio realizado pormenoriza 

sobre el plano de Segovia los espa-
cios libres, los ocupados por edificios 
religiosos, los que conforman los ser-
vicios comunitarios y administrativos, 
el equipamiento cultural, y también el 
cinturón verde, que para él es el “Mo-
numento Natural”.

...ooOoo...
A la espera de las conclusiones fi-

nales que se plasmarán en “La Carta 
de Segovia”, sí podemos extrapolar al-
gunas cosas que serían de interés fun-
damental para Arévalo.

Es indudable que no se debería se-
guir dejando el desarrollo de nuestro 
Casco Histórico, de lo que nos queda, 
al albur del mercado, si en el futuro lo 
hubiera, o a las decisiones arbitrarias 
y, por supuesto en ningún caso, a las 
decisiones arbitrarias de políticos cu-
yos conocimientos sobre Urbanismo y 
Patrimonio son a veces nulos.

Sería necesario, ya lo hemos dicho 
otras veces, tener un proyecto firme 
de salvaguarda y desarrollo del Patri-
monio Monumental que nos queda, 
así como de sus entornos. Para que el 
proyecto sea válido debe contener cri-
terios, no solo urbanísticos, también 
socio-económicos, culturales, admi-
nistrativos…

Durante estos años de bonanza eco-
nómica, años en los que el dinero pa-
recía salir de debajo de las piedras, se 
han acometido grandes obras, se han 
reedificado casi de manera íntegra edi-
ficios a los que se dedicaban cantida-
des ingentes de recursos económicos. 
Edificios de nueva planta cuyos usos y 
destinos eran, cuando menos, de dudo-
so porvenir. En algunas ocasiones, más 
de las deseables, estas construcciones 
de nueva planta no tenían ninguna uti-
lidad. 

Además hay que destacar que, al-
gunos de estos edificios, ahora que 

los dineros escasean, han quedado sin 
terminar y la previsión a medio plazo 
es que sigan sin terminarse. Engrosan, 
por tanto, la nómina de elementos pa-
trimoniales muy costosos y, a menudo, 
totalmente inútiles.

Por su parte, edificios existentes, 
que solo hubieran necesitado un míni-
mo mantenimiento quedaron abando-
nados a su suerte. Algunos de ellos que 
con sencillas reparaciones periódicas 
hubieran aguantado, están ahora en to-
tal ruina o muy cerca de ella.

Como ejemplo de estos últimos, 
aunque hay más, hay que destacar 
el viejo edificio que fue Colegio de 
los Jesuitas, conocido en otro tiempo 
como el Corralón. Si en este caso se 
le hubiera dedicado una mínima aten-
ción, tendríamos un edificio en pie. Un 
edificio que podría albergar desde un 
museo etnográfico hasta una grandiosa 
Casa de la Cultura. 

Lo que tenemos hoy es una ruina. 
Hace escasas fechas las cubiertas de 
buena parte de la edificación se han 
derrumbado.

Y así, mientras edificios de nueva 
planta, ahora por la falta de dineros, 
se quedan sin terminar y por tanto no 
puede dárseles ningún uso, son, a la 
postre, inútiles, otras edificaciones 
que son parte de nuestra historia, por 
no haberles dedicado unos mínimos 
recursos para su conservación, se con-
vierten en ruinas y por tanto son, igual-
mente, inútiles ya que no podemos 
darles uso alguno. 

Es posible, solo es posible, que para 
poder llegar a entender todo esto haya 
que ser capaces de ver la ciudad desde 
el suelo, sí, pero también y fundamen-
talmente desde el cielo. Esto último, 
creemos, es sumamente sencillo: para 
ello solo hay que saber leer un plano.

Juan C. López

 pág. 5la llanura nº 54 - noviembre de 2013     

X Encuentro de Asociaciones por la defensa del Patri-
monio Cultural en Segovia
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Sin ánimo de emular ni sustituir a 
quien es inimitable e irremplazable, 
pero, eso sí, pidiéndole que, allá donde 
esté, me preste un poco de su sutileza 
-ya que por mi gracia en ocasiones ca-
rezco de ella-, me gustaría relatar algo 
que me ocurrió, o tal vez soñé, por lo 
que quizás me vea afectada de cierta 
amnesia selectiva que me impida re-
cordar nombres y lugares, hace unos 
años en una agradable reunión con ar-
tistas en un lugar de mi querida pro-
vincia.

Dejando a un lado los prolegóme-
nos y yendo al grano y sin circunlo-
quios, contaré que esa apacible tarde 
de verano, tras un taller de Mitsuo 
Miura -que como todos sabrán no se 
trata de un torero chino sino de un afa-
mado pintor y grabador japonés- nos 
reunimos unos cuantos en una cafete-
ría con el objeto de tener una amigable 
charla. 

Yo tuve la suerte de que el mayor 
responsable del arte de mi provincia se 
fijase en mí. Sin apenas preguntarme 
ni por mi nombre me requirió el lugar 
de procedencia. Al contestar tímida-
mente, como se hace delante de una 
personalidad de esas características, el 
individuo en cuestión, al que ante mi 
amnesia selectiva llamaré Don Zoilo, 
se apresuró a decir: - “Ah, sí, de allí es 
este… este… este…”, - “Arribas” res-
pondí yo, para mitigar la angustia por 
su amnesia selectiva y haciendo gala 
de mi intuición femenina. Don Zoilo 
asintió para, a continuación, comenzar 
a soltar por su boca toda clase de linde-
zas referidas a mi padre impropias de 
un buen cristiano, no solo personales 
-que podría llegar a entender porque no 
tenemos la obligación de caerle bien a 
todo el mundo ni de que el mundo nos 
caiga bien- sino también profesionales, 
utilizando de manera burda su reciente 
exposición sobre Cervantes para cali-
ficarlo de ser un mero ilustrador, aun-
que, como diría mi padre, tuviese los ... 
Perdón, por ahí no voy bien, hay voca-
blos que no debe usar una señorita bien 
educada, algo que mi padre me decía y 
ahora Fabio se encarga de recordarme. 

Bueno, a lo que iba. ¡Como si no 
hubiese demostrado, en los entonces 
más de treinta años de carrera a sus es-
paldas, que era un gran artista y no un 
simple dibujante de libros! con todos 
mis respetos para todos los dibujantes 

de libros -aunque me consta que gran-
des artistas han ilustrado libros-. Lo de 
que fuese un gran artista no lo digo yo, 
lo dijo Celso Emilio Ferreiro, lo dijo 
Raúl Chávarri, lo dijo José Hierro, lo 
dijo Ramón Faraldo, lo dijo Manuel 
Viola…, y lo que yo diga -y mucho 
más Don Zoilo- a su lado es papel mo-
jado.

La situación era un tanto surrealis-
ta, aunque quizás para Don Zoilo fuese 
expresionista, porque para Don Zoilo 
todo es expresionista. A su lado un co-
tizado muralista y escultor de platos 
típicos, al que había estado adulando 
por la belleza de su esposa en un alar-
de de hombría, cambiaba de color al 
ser consciente de su impotencia para 
enmendar la conversación. Pero, pese 
a sus intentos, el trapo rojo estaba vo-
lando delante de ese Miura, en este 
caso me refiero al toro y no al artista 
japonés.

Me relató que él, el ilustrador como 
le había bautizado hacía un rato con un 
refresco de cola, quería inaugurar una 
de sus importantes salas, mostrando 
su negativa ante semejante pretensión 
como si de un advenedizo se tratase; 
una sala en la que, por cierto, ha ex-
puesto hasta un bedel, con todos mis 
respetos hacia todos los bedeles. El 
resto del monólogo se lo pueden ima-
ginar, toda una sarta de injurias y false-
dades vomitadas por Don Zoilo como 
poseído por el demonio. 

Haciendo gala de la educación reci-
bida me mantuve callada y puse la otra 
mejilla como una buena cristiana.

La casualidad, o la mala suerte, 
quiso que poco después empezase a 
realizar una muestra internacional en 
una de sus magníficas salas y que, tras 
varios años haciéndolo, me reencon-
trase con Don Zoilo en un momento en 
el que, además, éramos 
compañeros de trabajo. 
En ese momento, me-
nos tímida, me acer-
qué a él, me presenté 
como la comisaria de la 
muestra internacional y 
le comenté mi situación 
como compañera suya, 
a lo que él me respon-
dió: - “Ah, sí, eres la 
hija de este… este… 
este…”, - “Arribas”, 

respondí yo, para mitigar la angustia 
por su amnesia selectiva, a lo que Don 
Zoilo, ese gran señor, declaró – “¡Qué 
bien!, ¡qué bien!, ¡cuánto me alegro!”, 
practicando lo que se viene llamando, 
en el lenguaje vulgar, hipocresía.

Volviendo a mi padre, que ya hemos 
hablado mucho de Don Zoilo -aunque 
el que hablase fuese solo él-, a veces 
me da por pensar que murió víctima de 
la losa que constituía la impotencia de 
pensar que hiciese lo que hiciese nunca 
le sería suficientemente reconocido en 
su ciudad -ya no de manera económica 
sino pública, porque no era materialista 
y así nos fue- y de hecho fue así, aun-
que haya pruebas más que suficientes, 
por ejemplo, de que su “Bienal Inter-
nacional” era el evento de mayor nivel 
de la ciudad. Un evento que, sin em-
bargo, se encargaron de destruir otros, 
al igual que pasará con otras muestras 
internacionales.

Papá, nosotros haremos que se te 
reconozca como es debido. Cuando se 
acaben “Las Edades” y nos demos de 
bruces con las Realidades todos se da-
rán cuenta de lo que han perdido, o no, 
ya que quod natura non dat, Salmanti-
ca non praestat. 

Nosotros sí lo sabemos. ¿Por qué 
no hacer una Fundación que lleve tu 
nombre?, que será grande, como todo 
lo que hacías, porque será fruto del 
amor de tus hijos. Y, ¡qué… caray!, 
algo tendremos que hacer con todo el 
tiempo -que es mucho- que NO vamos 
a perder en buscar, seleccionar, colgar, 
etc., etc., etc., la obra de decenas de ar-
tistas internacionales, ni en participar 
como jurado de concursos de andar por 
casa, donde se inventan los concursan-
tes. Y mientras tanto intentaré hacerte 
caso: Aquila non capit muscas.

Clara Isabel ARRIBAS CEREZO

Amnesia selectiva de una tarde de verano
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En un lugar de Arévalo, no ha mu-
cho tiempo conocí a un lugareño: …
de los de adarga antigua, lanza en as-
tillero, rocín flaco y galgo corredor,… 
de esos de siempre, de los de toda la 
vida. De los que conocen Arévalo, sus 
calles, sus costumbres y sus gentes;  de 
los que hablan poco y se equivocan 
menos; de los que saben Chino, Japo-
nés y Coreano,… y sin haber estudia-
do idiomas. Él sabe quién es y si lee 
esto se acordará. Afanado en su labor 
cotidiana, jugosa, aromática, crujiente, 
gastronómicamente hablando perfecta, 
me dijo una frase a modo de chasca-
rrillo: “Después del Credo, viene la 
Salve”…  Nos reímos, pero me hizo 
pensar.

Y es cierto, esto se acaba. ¡Qué lás-
tima! Los que somos de Arévalo no ha-
bíamos visto, ni volveremos a ver, algo 
parecido. Nuestra ciudad llena de gen-
te, gente de todo tipo, deambulando 
de acá para allá. Colas en las iglesias 
esperando turno, grupos de visitantes 
con sus guías en fila india de sede en 
sede, atendiendo explicaciones. Vo-
luntarios de acá para allá, no dando 
abasto para atender, explicar, acompa-
ñar, guiar o dirigir al público visitante. 
Impagable su labor y no precisamente 
por no haber cobrado. Gente pregun-
tando por lugares concretos y otros ex-
plicando e informando. Comercios con 
movimiento, bares y terrazas a tope, 
restaurantes abarrotados de público y 
ni un solo aparcamiento en la zona in-
tramuros. La Plaza de la Villa abarrota-
da de gente esperando religiosamente 
su turno.

Los nativos no habíamos visto nada 
parecido, ni creo que lo volvamos a  
ver. Y el motivo de todo este trajín: 
“Las Edades del Hombre”. CREDO.  

Ver para creer. Solo los más optimis-
tas, que los hay, podían imaginar esta 
marea humana en Arévalo.

Viéndolo desde fuera no creo que 
toda esta gente se mueva por la Fe, el 
Credo o el Arte ni mucho menos. Creo 
que eso es la disculpa o el motivo. La 
gente necesita un motivo, una discul-
pa, algo que nos movilice. Da igual lo 
que sea, cualquier cosa. Eso sí, bien 
organizada y dirigida. Nos han demos-
trado fehacientemente que es simple-
mente organizar y gestionar recursos.

Una vez demostrado esto, creo que 
Arévalo tiene esos recursos y sobrados. 
Tiene Historia, Arte, Medio Ambiente, 
Gastronomía y sobre todo Gente. ¿Qué 
falta? La organización, dirección y 
gestión de todos estos recursos.

Creo que no hemos aprovechado 
del todo una gran oportunidad, pero 
a la vez, no debíamos dejarla pasar. 
Creo que todavía hay alguna solución 
para dar continuidad a toda esta marea 
de gente que vino a Arévalo. No sé, o 
mejor dicho, sí sé a quién corresponde. 
Pero a quien corresponde ya debería 
haber estado manos a la obra desde 
hace tiempo.

No creíamos que esta marea fue-
ra posible, pero nos han demostrado 
que sí que es posible. También pare-
ce ser, que “al que corresponde” está 
pensando en ello, pero aquí estamos 
acostumbrados a pensar demasiado y 
sería un buen momento para empezar 
a “hacer”. En ello puede irnos nuestro 
más cercano futuro. Tal y como está la 
cosa no hay muchas más opciones. Es 
hora de demostrar que la famosa frase 
de “va a haber un antes y un después”, 
es cierta.

Toda esta marea humana nos ha 
enseñado y demostrado que Aréva-
lo tiene cosas que enseñar. Cosas que 
merece la pena ver. Que Arévalo es un 
lugar para estudiar, pasear, fotografiar, 
investigar y vivir. Nos hemos creído, 
porque así nos lo han dicho, que tene-
mos un Patrimonio (de todo tipo), una 
Historia y una Gastronomía que me-
rece la pena conservar, enseñar y, por 
qué no, explotar.

Ahora les toca a ellos, “a los que 
corresponda”, ponerse manos a la 
obra, no dejarlo para mañana, seguir 
esta inercia.

Poner una maquinaria en movi-
miento es lo que requiere mayor es-
fuerzo, pero eso ahora está hecho. 
Tenemos que ser capaces de seguir la 
inercia, evitar que esto pare.

Es un reto al que nunca nos hemos 
enfrentado en Arévalo pero alguien 
tiene que tirar de este carro para dar 
continuidad. Aunando fuerzas y es-
fuerzos, olvidando rencillas y malos 
entendidos, dialogando con todos los 
estamentos, asociaciones e institucio-
nes implicados o que quieran implicar-
se. Olvidando egos. Con ello podemos 
conseguir un futuro para Arévalo y 
algo también importante, la unión de 
gentes y esfuerzos para salvar nuestra 
tierra, que es donde vivimos y cre-
cemos y la que dejaremos a nuestros 
hijos, si es que conseguimos que vuel-
van. Nadie nos va a hacer este trabajo 
y además creo que es muy gratificante.

Es la única forma de quitar la ra-
zón al lugareño cuando me decía: 
“Después del Credo, viene La Salve… 
sálvese el que pueda.”  Y ya digo, son 
gente los lugareños que sabe y mucho, 
y se equivoca poco, muy poco.

Agustín García Vegas, Chispa.

El lugareño y la Salve
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Si hemos de creer a Juan José de 
Montalvo, el primer historiador local 
que logró publicar  en 1928 su recopi-
lación “De la historia de Arévalo y sus 
sexmos”, nuestra ciudad se remonta, en 
cuanto a sus orígenes, a  tiempos an-
teriores a la conquista de la península 
por el Imperio Romano, de hecho cita 
el  dato de que el senador hispano Lu-
cio Emilio Paulo entregó al senado en 
el año 236 antes de Cristo una lista de 
poblaciones que pretendía fueran  ad-
mitidas como ciudades de Roma con 
todos sus derechos, entre las cuales fi-
guraba Arévalo.

Pero  no hay al respecto muchos da-
tos y estos no se han estudiado quizás 
en profundidad por lo que nos move-
mos al respecto en el campo de la espe-
culación. Una teoría relativa al origen 
de la ciudad nos religa con los Aré-
vacos, tribu de origen celta y primos 
cercanos de los numantinos esforzados 
defensores de su ciudad, Numancia, si-
tuada en la provincia de Soria y otras  
posibles con los Vacceos, tribu  de re-
putados guerreros, pastores nómadas y 
cultivadores de cereal en la estepa me-
setaria  del valle del Duero, con núcleos 
estudiados en Medina del Campo, Toro 
en Zamora,  Salamanca y otras pobla-
ciones próximas a la nuestra.

El origen no es claro pero el hombre 
lleva asentado en nuestra tierra  desde 
hace muchos siglos, si atendemos, ci-
tando a Montalvo,  a lo que pueda de-
cirnos la toponimia de nuestro núcleo, 
ubicado en la confluencia de dos ríos 
de poco caudal y arenosos, esta cir-
cunstancia  podría haber dado lugar a 
nuestro nombre: Are (na) Vacceos = 
Arévalo.

 También pudiera venir el nombre 
del griego en cuanto a que “valo” en  
griego quiere decir pasar, transportar y 
referido a los accidentes del territorio 
“lugar para vadear un rio por su poca 
profundidad”.  No debemos olvidar que 
también los griegos anduvieron por es-
tos pagos y de hecho la patrona de Pala-
cios de Goda es la “Fongriega”, virgen 
que toma su nombre de “fons greca”, 
fuente griega.

De cualquier modo confieso mi ig-
norancia, sometiéndome  a  opiniones 
más fundadas sobre el nombre y  ori-
gen de este asentamiento humano que 
es nuestra ciudad.

Pero lo cierto es que de lo que yo 

quería hablar hoy es de familias en sen-
tido amplio  y de nombres. De estos 
últimos por las mágicas peculiaridades 
que, a veces, confiere al que lo lleva y 
de familias en el sentido gentilicio del 
término tal como se entiende en el de-
recho romano clásico, y de aquí es de 
donde viene el título de este opúsculo, 
que podría traducirse por gente, pero 
de más maneras también como diré a 
continuación.

 Para los romanos la gens es una or-
ganización pública que  podría definirse 
como un conjunto de familias que des-
cendían de un antepasado común vin-
culadas por un parentesco más o menos 
lejano. Todos los componentes de una 
misma gens tienen sepultura conjun-
ta.  El interés económico es común a 
todos sus miembros y determinado por 
su arraigo en un mismo territorio que  
cultivan en común. Cada gens tuvo un 
cabeza de familia y hasta sus dioses la-
res (familiares) propios.

Con estas notas en Arévalo, por mor 
de la romanización quizás, podemos 
observar cómo pervive la institución 
civil de la gens hoy en la actualidad, 
aunque  con ligeras variaciones respec-
to al modelo romano, así se llama a la 
gente que tiene un antepasado común, 
por el “cognomen”  de este, vamos, 
por el mote y  así nos encontramos con 
gens u organizaciones familiares con 
nombre propio: los parritos, los cerní-
calos, los joselillos, los máscaras, los 
chiroles y tantos más; en nuestro pue-
blo cuando le preguntas a alguien: “Y 
tú, de qué familia eres”, o “de quién 
eres”, te contesta, por ejemplo,” yo soy 
Fichunira…”

Pues bien, en una reciente visita al 
cementerio tuve otra evidencia de esta 
pervivencia romana entre nosotros al 
darme  de bruces con la tumba de Ma-
riano Gil y  comprobar que estaba en la 
de su familia en sentido amplio. Pese 
a que en su lápida  estaba desdibujado 
el texto de la caricatura que le retrata  
pude ver que falleció en el año 1982.  
Ahí estaba, enterrado en un panteón 
como parte integrante de una gens en 
sentido clásico del término.

 Y que voy a decir de Mariano que 
no  sepan todos los que le conocieron, 
que era un artista de la escena y de la 
vida, que dio estilo y realce al incipien-
te nacimiento de las peñas,  que estaba 
en todos los eventos culturales … Úni-
camente puedo contar  un detalle que 
yo tuve el honor de vivir desde el punto 
de vista profesional. A saber, cuando en 

octubre de 1977 se promulga  la Ley 
de Amnistía que daba la posibilidad de  
reponer en sus derechos activos y pasi-
vos a los funcionarios públicos repre-
saliados por la dictadura, solicitamos y 
obtuvimos la posibilidad de acogerse a 
la misma ya que había trabajado ( al pa-
recer) en el Ayuntamiento y  pretendi-
mos que le dieran una  pensión de cla-
ses pasivas. Pero el pobre Mariano fue 
rehabilitado en el nombre pero no en la 
pasta, nunca logró cobrar nada porque 
se murió antes, y además sin descen-
dencia, conocida al menos. Mariano 
era, según el régimen, “de la cáscara 
amarga” cuando yo no he visto nunca a 
nadie con una sonrisa más dulce  y más 
franca en la boca.

Podría decirse de Mariano que 
pertenece a la gens de los Muriel; en-
terrados en la misma sepultura están 
Melchor y Livio Muriel. El primero 
porque  así lo dispondría en vida ya que 
siempre vivió en Ávila donde dejo tres 
hijos: Livio, Siro y Raquel, esta última 
una belleza a los dieciséis años cuando 
yo la conocí. De Livio qué voy a decir, 
forma parte de mi pasado más dorado 
y bonito, le recuerdo, por ejemplo, en 
el sitio donde veraneábamos un tiempo,  
en Suances, por ejemplo, allí montaba 
en la playa una caseta para refugiarse 
del sol y en ella se dedicaba a leer el 
periódico mientras la Benita, su mujer, 
paseaba por la playa con la Laurita o 
con mi madre la Tere Perrino. De este 
tronco gentilicio descienden Yoly, Cho-
rín (otro Melchor) y Fernando (hijo de 
la primera al cincuenta por ciento con 
su santanderino padre del mismo nom-
bre) ilustre director de esta revista. Ha-
bía un tercer hermano Siro, que había 
hecho fortuna en Bilbao donde había 
emigrado, fumaba puros y se dedicaba 
en verano a asistir a todas las corridas 
de toros de las importantes ferias de 
Salamanca, Valladolid, etc. Siro no está 
enterrado en Arévalo y el chalet que se 
hizo cerca del puente de la estación, 
de diseño racionalista y moderno, está 
prácticamente en ruinas. Es curioso ob-
servar cómo, al igual que en la Roma 
Clásica, los nombres de las familias se 
repiten y perviven.

Estas son algunas de las historias de 
la gente de nuestra ciudad, gente arrai-
gada al territorio y que hunde sus raíces 
en el trabajo y la tierra, porque según 
mi parecer son los hombres del común 
los que forjan el carácter de las tierras y 
el poso que en ellas queda es el de sus 
gentes y no al contrario.

Emilio Oviedo Perrino

Gens
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Acabo de venir de caminar. Por la 
mañana he estado haciendo una de las 
etapas de la “senda de Tumut”, unos 18 
kilómetros desde Tiñosillos hasta Aré-
valo por el río Adaja, en compañía de 
varios amigos y amigas. 

Cuando llego Ana ya ha comido.
- Si estás cansado -dice Ana-, ya 

iremos otro día.
- No, no. En cuanto coma y descan-

se un rato nos vamos- respondo entre 
cucharada y cucharada de lentejas-, no 
sea que empiece a helar.

- Además hay que aprovechar la 
luz, ya anochece antes -refuerza Ana.

En el recorrido, multitud de coches 
están parados por los caminos y vemos 
a sus ocupantes caminando despacio, 
cabizbajos. A las cuatro y media llega-
mos al pinar habitual. Nuestras únicas 
herramientas: dos palos, una navaja 
y una cesta de mimbre. Empezamos 
a buscar separados varias decenas de 
metros, mirando al suelo, buscando 
entre las tamujas.

No han pasado ni cinco minutos 
cuando Ana dice que no le gusta el pi-
nar en el que hemos parado, algo seco 
y rebuscado. Montamos nuevamente 
y nos alejamos un par de kilómetros. 
Éste tiene mejor pinta. Antes de parar 
ya descubrimos los primeros níscalos. 
Ana comienza a buscar por los alrede-
dores. Pronto escucho sus gritos, con-
tenidos, de alegría. Se puede decir que 
grita en voz baja:

- Luis, mira aquí hay otro, mira 
aquí hay otros dos, no tres, cuatro, 
mira aquí hay más, ¡qué buen comien-
zo, hemos encontrado un corro!, una 
“family” como decían David y María 
cuando venían con nosotros.

Ana va destapando un poco los nís-

calos para tenerlos localizados. Yo los 
voy cortando: retiro con cuidado las 
tamujas, la arena o el musgo que los 
recubre, meto la navaja por debajo del 
sombrero y corto el pie. Por debajo se 
ve el polvo harinoso de las esporas y el 
hongo blanquecino de los micelios en 
forma de raicillas de donde saldrán los 
futuros níscalos. Limpio cuidadosa-
mente el sombrero y los deposito en la 
cesta de mimbre con los librillos hacia 
abajo para que sigan soltando sus es-
poras. Después vuelvo a tapar para que 
el hongo siga fructificando. Mientras 
tanto, Ana continúa gritando en voz 
baja sus nuevos hallazgos. 

No ha sido mal comienzo, ya he-
mos llenado algo más del culo de la 
cesta. Caminamos nuevamente separa-
dos unas decenas de metros, sintiendo 
bajo los pies la cama esponjosa que 
forman las tamujas humedecidas. Una 
becada oculta tras una retama huye al 
ser descubierta con su vuelo sinuoso 
entre los pinos. Un cagarrutero y las 
huellas que cruzan el camino son cla-
ros indicios de la presencia del corzo. 

En algunas zonas el suelo del pinar 
está levantado, las tamujas volteadas, 
dejando al descubierto el hongo blan-
quecino que dará lugar a la seta, al nís-
calo o nícalo, como muchos decimos 
por aquí. Ana se pone negra, dice que 
la gente no sabe buscar, que arrasan 
el pinar sin importarles que en  zonas 
tan hozadas no sigan saliendo nícalos 
porque el hongo se seca al dejarlo a la 
intemperie. Mientras, intenta colocar 
nuevamente las tamujas en su sitio.

Al cabo de dos horas, la cesta está 
llena. No se ha dado mal la tarde, co-
mentamos mientras regresamos al co-
che avanzando cerca del camino para 
aprovechar la luz del atardecer. Un 
búho real emite su reclamo lastimero 
desde el Adaja, otro le responde desde 
el pinar. El ladrido estridente del zorro 
parece protestar por el dialogo pausado 

de los búhos. Mientras recogemos la 
última “family” y comentamos cuán-
to hubieran disfrutado nuestros hijos 
si hubieran podido acompañarnos, se 
empieza a oír un sonido atrompetado, 
repetitivo pero muy musical. Escucha-
mos con atención, se acerca. Salimos 
deprisa a un cortafuegos cercano. Du-
rante dos horas hemos estado mirando 
al suelo, ahora miramos al cielo.

- ¡Ahí! -grita Ana-, ¡ahí están!
Una bandada de unas doscientas 

grullas se dirigen en perfecta forma-
ción hacia el suroeste emitiendo sus 
gritos de alegría al saber que su des-
cansadero ya está muy cerca. Las aves, 
bajo la mágica luz del atardecer, ponen 
el remate musical a una grata tarde de 
otoño.  

El pinar huele agradablemente a 
humedad. Los últimos níscalos son 
depositados en la cesta con ese tacto 
entre esponjoso y delicado. El cielo 
comienza a cubrirse con los matices 
rosados del ocaso. Se oyen los alegres 
gritos de las grullas volando hacia su 
dormidero. Y esta misma noche sabo-
rearemos la seta cuyo nombre específi-
co es “deliciosus”. 

Olfato, tacto, vista, oído y gusto.
Una tarde con los cinco sentidos, 

una tarde cinco estrellas, una tarde 
perfecta.

Arévalo, a 3 de noviembre de 2013.
Luis José Martín García-Sancho.

Nicalera
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Página poética
Viejas gabardinas,
trajes del abuelo.

Bolsas alargadas
blandos recovecos.

Olores extraños
con tacto de pelos.

Antiguas historias
cuelgan del perchero.

Puertas de mi infancia
del armario ropero
cerrado con llave
en el pasillo de dentro.		

Julio César Martín García-Sancho

ARÉVALO

Así, tan sonoro y rotundo;
¡tu solo nombre inspira respeto!

Sonoridad y ecos
que se  pierden a lo lejos.

Piedra dura, cielo abierto,
memoria viva en grieta que transpira.

Tu castillo apurando serio
los aires raudos del tiempo.

Entre los castillos: señero,
heráldico y austero
mesetario y pendenciero.

Tu dedo apunta a otro mundo,
como trasfondo de un sueño.

Medieval y aventurero,
bucólico pero flemático,
grave y redondo; ¡altanero!

Horizontes sin linderos
que delimiten tu imperio.

Emblema de tu Castilla
su corazón y misterio.

Baluarte de un recuerdo,
enseña de su realeza.

Remate de unas murallas
a las que solo supo vencer
de las edades el viento.

Pañuelo de dos riachuelos;
inquieto, viajante y discreto.

Infancia de todos mis juegos,
callejón de sentimientos.

Cigüeñas buscan alturas
entre tu vuelo sereno.

Cicatrices de otros siglos
leyenda en recogimiento.

Arévalo, tu historia,
tu calma, tu ensueño;
gravita justo en el medio
de la España fabulosa.

Ricardo Bustillo Martín

El más intenso dolor

Mujercita soñadora;
alma fértil de virtud;
luz divina de la aurora
que alumbró mi juventud.

En la vida, compañera,
caminaste con mi amor,
y lo mío tuyo era,
del placer hasta el dolor.

Nada tuve más que tuyo,
del dolor hasta el placer;
y fue tu dicha un capullo
que en mi pecho vi nacer.

En las sombras de una noche tenebrosa,
vil infamia separó nuestro vivir,
y un dolor horripilante ahora me acosa:
¡no poder nuestras desdichas compartir!

¡Los dos, presos
sin pecar!...
La consigna es
¡esperar!

Miguel González
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AGENDA DE ACTIVIDADES
Sala de Conferencias de Caja España-Duero 
- Viernes, 22 de noviembre de 2013, a las 20,30 horas:
Conferencia “Huellas y testimonios de los judíos en la 
provincia de Ávila”, a cargo de Jorge Díaz de la Torre, ar-
queólogo e historiador. 
Organizada por la Asociación Cultural “La Alhóndiga”.

- Viernes, 29 de noviembre de 2013, a las 20,30 horas:
Conferencia “La Morería de Arévalo”, a cargo de Serafín 
de Tapia, profesor de Historia de la USAL. 
Organizada por la Asociación Cultural “La Alhóndiga”.

Sala de exposiciones de la Casa del Concejo
Exposición “ Días de cine”
Ilustraciones de Carol Feijoo.  
Días 22-23-24 / 29-30 Noviembre y 1 de Diciembre.

Biblioteca del Instituto Eulogio Florentino Sanz
A partir del día 6 de Noviembre y de forma periódica todos 
los miércoles se procederá a la apertura de la Biblioteca del 
Instituto Eulogio Florentino Sanz en horario de tarde de  
17 a 19 horas.

Auditorio Espacio san Juan de la Cruz- “Llama de 
Amor Viva “ de Fontiveros
Presentación del libro de poesía: “Versos para el Camino” 
de María Jesús Eleta Salazar
Sábado, 30 de noviembre de 2013 a las 19,00 horas.

Sala de Exposiciones de “La Alhóndiga”
“Óleos y Acuarelas” de Rafael Mediero
Hasta el próximo día 8 de diciembre de 2013.
Horario: Viernes, de 18,30 a 20,30 y sábados, domingos y
festivos de 12,00 a 14,00 y de 18,00 a 20,30 horas.

Rafael Jesús Mediero Hernández es 
natural de Villanueva del Aceral (Ávi-
la) y ha ejercido la profesión de maes-
tro casi durante toda su vida laboral en 
Rapariegos (Segovia). Recientemente 
ha cesado en su puesto de trabajo y, 
según nos confiesa, espera poner orden 
en muchas cosas y dedicarse a pintar 
entre otras tareas que tiene en mente 
realizar ahora que es dueño de su tiem-
po. Pero ha pintado durante toda su 
vida y ha empleado diversas técnicas 
como la acuarela, la pintura al óleo o el 
pirograbado. Mientras charlamos con 
él vemos una parte de su obra, muchos 
de los cuadros que nos muestra estarán 
expuestos en la cita que tiene con el 
público en la sala de Exposiciones de 
“La Alhóndiga”, calle Caldereros, s/n 
de Arévalo; durante el próximo mes de 
noviembre y cuyo horario podrán co-
nocer en esta misma revista.

Curioso desde niño, es ésta una de 
las cualidades que junto con la sensibi-
lidad más destacan en Rafael de entre 
las muchas que posee. Curioso por las 
cosas, fijándose en todo y en todos los 
detalles. Es de las personas que ven 
donde los demás miramos. Poseedor 
además de una sensibilidad especial, 
capta imágenes que la vida le presen-
ta. Reserva las acuarelas normalmen-
te para representar paisajes, el mar en 
casi todas ellas. En esos trazos que 
presenta no trata de interpretar todo lo 
que ve, muy al contrario, presenta el 
paisaje que él ha visto pero deja que el 
observador tenga su propia evocación, 
cada una diferente, todas posibles, to-
das válidas; al contemplar sus acuare-
las uno tiene la sensación de que ha 

logrado pintar el sonido. Al ver las nu-
bes, el mar, la silueta de algún pájaro o 
el perfil de la costa, se siente el rumor 
del mar o el soplar del viento, todo ello 
representado con suaves colores que 
transmiten una enorme sensibilidad.

Por otra parte, cuando pinta un 
bodegón, un paisaje urbano o alguna 
vieja y desvencijada puerta, utiliza la 
pintura al óleo. Consigue unas textu-
ras asombrosas. La piedra que enmar-
ca sus puertas invita a ser acariciada, 
mientras consigue que la madera de 
esas viejas puertas aparezca como 
si hubiera retenido en sus trazos las 
múltiples vivencias de las que ha sido 
testigo mudo. En los bodegones, luz 
y volumen crean texturas realísimas, 
armoniosas. Y en alguno de sus paisa-
jes urbanos, nos sentimos invitados a 
penetrar en el cuadro y pasear por ese 
paisaje representado.

Hablamos de la Escuela, su escuela 
de Rapariegos, de sus alumnos, de sus 
muchos años de docencia. Mientras 
explica que el pirograbado, otra de las 
técnicas que emplea, 
lo reserva para repro-
ducir, y así rendir una 
especie de homenaje a 
alguna de las creacio-
nes de otros pintores. 
Una agradable conver-
sación, rodeados de 
obras que muestran la 
belleza en estado puro. 
Sorprenden especial-
mente los cielos que 
pinta. Embriagados por 
su pintura, hablamos 

del olor del aguarrás y las pinturas, de 
tablas, de lienzos, del paisaje de esta 
llanura que nos ha visto nacer y a la 
que tantas veces hemos contemplado y 
en el que seguimos descubriendo nue-
vos detalles que nos enamoran. Ahora 
que Rafael tiene más tiempo, espera-
mos poder repetir momentos como el 
que hemos tenido la dicha de com-
partir en su casa, rodeados de su obra. 
Inevitable ha resultado que durante 
la conversación saliera el nombre de 
nuestro común y gran amigo José An-
tonio Arribas, a quien tanto echamos 
de menos y cuya ausencia tanto dolor 
nos ha causado.

Así pues, les recomiendo que se 
acerquen a visitar la exposición de Ra-
fael, con sencillez y sin prisas; deján-
dose atrapar por sus trazos, esos que un 
día Rafael dejó dispuestos; para que un 
día cualquiera un observador anónimo 
de su obra pueda contemplar lo que 
sus ojos han visto. En sus cuadros en-
contrarán un motivo para reflexionar, 
mientras contemplan una belleza que a 
los demás se nos había escapado pero 
que él hábilmente ha atrapado para 
nuestro deleite.

Fabio López

Rafael Mediero Hernández
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La matanza del cerdo

Por lo general cae el invierno en 
Castilla hacia los Santos y las Ánimas 
benditas. Las tierras son camposantos 
interminables. En las sepulturas terri-
zas de los surcales yacen los granos de 
la sementera.

Por eso en todos los pueblos caste-
llanos y en cada hogar se lleva a cabo 
la matanza del cerdo, holgorio feno-
menal que inicia su apertura cuando es 
el día de San Andrés ― «Por san An-
drés mata tu res, grande o chica, como 
esté»―, llegando las matanzas hasta 
los linderos de la Candelaria.

Vamos a asistir en calidad de invi-
tados a uno de estos mondongos en la 
casa de un labrador castellano de los 
que no son ni ricos ni pobres, de ha-
cienda media, riquejos.

Aunque «a cada cerdo le llega su 
San Martín», estos dos gorrinos que 
van a sacrificar ahora ante nosotros 
consiguieron alargar su existencia has-
ta mediar diciembre. Pesan, cada uno, 
alrededor de doce arrobas. El ideal para 
una buena matanza, pues ni el cerdo, al 
sacrificarle, ha de tener menos de diez 
arrobas ni sobrepasar la docena. Son 
cerdos bien cebados con centeno y ha-
rinilla, y la ayuda eficaz de patatas y 
berzas cocidas, y tal cual otro chorreo 
de cebada o de maíz. No fueron al por-
quero, sino de la pocilga al corral y del 
corral a la pocilga. Les caparon a los 
cinco meses, y, por consiguiente, no 
padrearon. Ahí está en la corralada la 
primera de las víctimas. es mofletudo, 
blanquecino, con grandes orejas, rabo 
fino e inquieto y ojos abiertos a pun-
zón. Parece mentira que aquellas ma-
nos y aquellas patas tan cortas puedan 
sostener la mole oblonga del cuerpo.

En el corral, grande como una pla-

za, se encuentran el amo de la casa, 
sus dos hijos que ya cumplieron el 
servicio, el matachín, varios vecinos, 
algunos parientes, la señora ama, la 
mondonguera, y la hija moza y sus dos 
más íntimas amigas, más un enjambre 
de chicos.

El matachín lleva el gancho en la 
mano por si el animal se rebela y hay 
que engancharle por la jeta. Otro va-
rón cualquiera prepara la maroma para 
amarrarle por el cuello y las patas. En 
un rincón está amontonada la chama-
rasca de la hoguera. En el centro, la 
mesa del sacrificio. Los cuchillos lu-
cen en las manos de los hombres, y la 
mondonguera tiene dispuesto el barre-
ño para la sangre y el cucharón de palo 
con el que ha de moverla, a fin de que 
no se cuaje y pueda estropearse. Ale-
tea la humana inquietud y la picante 
euforia en los ojos y en los gestos de 
la gente. Los chicos saltan en su igno-
rancia gozosa que tira a inconsciente 
crueldad.

¡A por el marrano! Cuatro hombres 
fuertes y recios caen sobre el condena-
do a muerte. Bien amarrado por la soga 
es conducido hacia la mesa. La víctima 
lanza unos chillidos que estremecen a 
las mismas piedras, jadea, mira a los 
allí presentes. Nada. No hay amnistía 
posible.

El matachín hunde el cuchillo en el 
cuello del cerdo con habilidad certera, 

y la sangre va a parar a golpes al ba-
rreño vidriado, donde la mondonguera 
deja caer la sal gorda y mueve el rojo 
líquido sin cesar. Muere el animal poco 
a poco, jadeante. Ya no respira. Le lle-
van a tierra, donde está la leña prepa-
rada, prendiendo fuego a la hoguera. 
Saltan los chicos disparatadamente 
alegres. Pasa la jarra del vino de mano 
en mano entre los hombres. Las muje-
res desaparecieron hacia la cocina.

Ahora, apagadas las llamas de la 
chasca, del chisporroteo del rescoldo 
sacan al animal para, colocándole de 
nuevo sobre la mesa, arrojar sobre la 
totalidad de su cuerpo ollas de agua 
hirviendo. Seguidamente los hombres 
le raspan con cuchillos y, en algunas 
casas, con unos cachos de teja, hasta 
quedar limpio y blanco como la pate-
na.

Conviene después sacar al animal 
las tripas y la vejiga, todo el vientre, 
pues han de lavarle cuanto antes en 
el río. Alguien infla la vejiga, la ata y 
los chicos disputan por la posesión de 
la zambomba. El cerdo cuelga de una 
viga de la cuadra.

Idéntica operación se repite con el 
otro marrano, hasta que ambos pen-
den, hermanados, del mismo techo.

Julio Escobar
Itinerarios por las cocinas y 

las bodegas de  Castilla (fragmento)

Clásicos Arevalenses 


